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La Unidad Familiar
Por: Ing. Gilberto Sánchez

La unión hace la fuerza
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Al comenzar a abordar los temas que nos irán marcando paso a paso los elementos o herramientas que necesitamos para lograr un FORTALECIMIENTO FAMILIAR, vemos necesario partir de un elemento básico en la vida familiar: la unidad. 

Cuántas veces hemos escuchado la frase: “la unión hace la fuerza”, la cual se aplica en una diversidad de grupos sociales: organizaciones civiles, sindicatos, equipos deportivos, escuelas, grupos políticos, etc. 

Y esta frase nos da la idea de personas que, aunque de forma individual pudieran llegar a sentirse muy débiles, logran hacer una mayor fuerza y logran mayores resultados, al unirse con más personas; de tal manera que juntos, pueden enfrentarse a circunstancias adversas, a las cuales no les pudieran hacer frente en forma individual. 

Cuando aplicamos este dicho a la familia, vemos iguales resultados: mientras más unidos, más fuertes estaremos ante los problemas. Qué importante es que como familia estemos unidos, es decir, que tengamos una misma meta, un mismo proyecto de vida, que estemos de acuerdo en las cosas que vamos a hacer como familia. 
El estar unidos nos provee algo así como un blindaje, una protección. Por ejemplo, cuando nuestros hijos empiezan a crecer y a enfrentar situaciones de la vida, les es muy útil que nosotros como padres de familia que tenemos más experiencia por cuanto hemos vivido más cosas que ellos, podemos proveerles una orientación acertada en sus problemas. 

En cambio, si nuestros hijos están solos o se encuentran a la deriva en un mundo que los va a estar agrediendo, los dejamos en un estado muy riesgoso. Le daré un ejemplo: imagine que tiene un hijo pequeñito -un bebé- y usted lo lleva a la playa, pero advierte que hay olas muy grandes que se están levantando con gran fuerza… yo le pregunto: ¿Lo dejaría solito ahí y que siguiera gateando en la arena? Le aseguro que si usted viera a su bebé a la orilla del mar, le gritaría y hasta saldría corriendo para arrebatarlo diciéndole “hijo, es un peligro que tu estés aquí, no tienes por qué estar solo. No te voy a dejar en ningún momento.”

A esa unidad es a lo que nos referimos en este tema: a la necesidad de estar juntos. Sobre todo en los momentos más difíciles o más peligrosos de nuestros hijos o de nuestro cónyuge. En las familias debe haber esa unidad, para entender la necesidad que está atravesando cada miembro en el hogar porque honestamente, nadie somos todopoderosos, ni “sabelotodo”. Necesitamos de los demás.
Volviendo al ejemplo de aquél bebé a la orilla del mar, podemos darnos cuenta también de la gran necesidad de orientación que tienen nuestros hijos, quienes al igual que ese pequeño niño, se exponen mucho ante riesgos que no ven, y que definitivamente, no alcanzan a comprender el peligro que les representa. 
Esas gigantescas olas podemos compararlas con los grandes problemas o influencias negativas que pudieran estar golpeando a nuestra familia: olas de inmoralidad sexual que llevan a los jóvenes a practicar relaciones promiscuas, tener sexo irresponsable, a no darle importancia a un embarazo no deseado, o simplemente  a ser notoriamente influenciados por la forma de pensar de esta sociedad, donde no hay respeto, ni valores, ni dignidad. 
Unidos con nuestros hijos
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Si usted quiere ayudar a sus hijos, necesita ser muy cuidadoso y sobre todo, establecer relaciones muy estrechas entre padres e hijos, necesita crear una verdadera unidad en la familia. 
Imagínese… con todas esas invitaciones a las drogas que reciben cada día nuestros hijos adolescentes, o las invitaciones al adulterio que se le presentan a su cónyuge en el trabajo… todas las familias estamos bajo muchísimas presiones; y ante esas presiones, debemos estar muy unidos como familia, supliendo nuestras necesidades, teniendo comunicación abierta, ayudándonos en aquellas circunstancias que pudieran estar agobiándonos. 
Qué triste que muchos jóvenes en México se hayan quitado la vida. Creo que una de las preguntas que -con todo respeto y sin afán de criticar- pudiéramos hacer, es: ¿Dónde estaban los papás de todos esos jóvenes que hoy ya no están entre nosotros a causa del suicidio? Porque sabemos que el clamor de una persona en una crisis emocional o depresiva, es “¡Ayúdenme, necesito ayuda!” 
He platicado con muchos jóvenes en sesiones terapéuticas de consejería, con jovencitas de secundaria, jovencitos que no saben por qué decirle NO a una droga, por qué decirle NO al sexo antes del matrimonio... ellos dicen “¿qué tiene de malo?” ¡Desconocen las consecuencias! Eso demuestra que están solos y que no están viviendo unidad familiar. Sus padres están muy distantes de ellos porque como familia deben estar juntos comunicándose todas las cosas. 
Querido papá, querida mamá, estamos viviendo momentos en que ya no se puede ocultar nada de información. Caray, basta con que vayas a una computadora y hagas clic y ya estás expuesto a cualquier información que no te puedas imaginar… claro, hay información muy buena, útil, de gran calidad, que te va a llevar a tener una vida mejor, pero también información de lo más terrible, que te muestra sin tapujos las peores agresiones contra la vida y dignidad humana, contenidos que tienen toda la intención de destruir la mente de tus hijos.

Estamos viviendo en un mundo donde la información –positiva y negativa- está al alcance de todos, por eso es muy importante que los padres estén un paso adelante en la información que están recibiendo sus hijos, para que ellos sepan decir con determinación: “NO” y “por tal razón”. 

No simplemente “porque me dijo papá”, sino que ellos tengan argumentos sólidos del por qué no se debe hacer tal o cual cosa, porque de lo contrario, esas olas de maldad de las que estamos hablando, van a arrastrar a nuestros hijos; esas olas que están agrediendo a nuestras familias, que están destruyendo a los jóvenes, van a arrastrarlos un día a ellos. Qué importante es que estemos unidos como familia. 
La unidad comienza con papá y mamá

Qué importante es que estemos unidos también, como matrimonio. Eso es lo primero, y eso es lo fundamental en una familia. 
Quiero citar las palabras del Dr. Adrián Cano, psiquiatra y terapeuta familiar, Director de la Unidad de Diagnóstico de Terapia Familiar de la Clínica Universitaria de Navarra: 
“El matrimonio sigue siendo la base fundamental de la familia. Cuando detectamos que en un problema familiar los cónyuges se llevan mal, hay que trabajar primero con ellos.  Considero que antes que ser un buen padre, se tiene que ser un buen esposo.” 
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Las palabras del doctor Adrián Cano tienen mucha profundidad. Está diciendo sencillamente, que para que una familia esté firme y estable, primeramente papá y mamá deben estar firmes y estables, unidos entre sí, sin situaciones que los estén llevando a una separación o a pleitos.

Lo hemos dicho muchísimas veces en nuestro programa de Esperanza para la Familia: las familias sin problemas no existen; los problemas siempre van a existir, pero hay que saber enfrentarlos con la actitud correcta. Es muy importante que ante un problema, los padres siempre estén buscando el bien mayor de la familia, es decir, que siempre decidamos lo mejor para nuestro cónyuge y para nuestros hijos. 
Ya en algunas ocasiones hemos hablado acerca de la felicidad, que es un estado en la vida del ser humano que puede alcanzarse, en gran manera, al actuar conforme a valores morales y a principios que dignifican el valor del prójimo, es decir, que cuando yo veo que mi felicidad depende de hacer felices a otros, podré hacer mucho bien y me sentiré más feliz; pero cuando mi felicidad depende de buscar lo que yo quiero, aun a costa de la felicidad de los demás, voy a causar mucho daño. 
Qué importante es que como padre y madre, entendamos que en la búsqueda de la felicidad del cónyuge y de los hijos, vamos a encontrar nuestra propia felicidad. Al darnos por ellos, al servirlos, como dice el doctor Cano: que entre papá y mamá haya unidad, haya un acuerdo, para que se pueda dar a los hijos un ejemplo de amor, de respeto, de honestidad, de protección, lo cual brindará seguridad a los niños. 
Muchos problemas familiares tienen su raíz en los problemas entre cónyuges, por eso es muy importante que papá y mamá aprendan a escucharse, que tengan buenos lazos de comunicación, que aprendan a estarse cubriendo el uno al otro en sus necesidades, en sus problemas, que sean de apoyo el uno al otro, que sean amigos, porque finalmente, esa es la razón del matrimonio: dos personas se aman tanto, tienen una amistad tan fuerte, que desean permanecer siempre unidos, quieren ser compañeros por el resto de sus vidas porque se aprecian. Y se supone, que cuando yo me caso con alguien es para amarlo realmente, es decir: servirlo, ayudarle, ver por sus necesidades.
Si el principio a seguir fue “me caso para que ella/él me ame a mí”, pues ninguno se va a amar, sino al contrario, con el tiempo van a empezar los reclamos: “es que tú no me amas”, “es que tú no me escuchas”, “es que tú no me entiendes”, “es que no me respetas”, “es que nunca haces lo que te digo” y empiezan ese tipo de problemas. 
Divididos no avanzamos
Si pudiéramos comprender cuán importante es ver la necesidad del otro, las cosas cambiarían radicalmente, porque ¿cómo podría una madre decir a su hijo “quiero ser tu amiga, quiero escucharte, quiero abrazarte y platicar contigo, sólo te pido una cosa: no invitemos a tu papá, porque lo odio”?

¿Qué cree que pensará el hijo de una actitud así? Lo va a dañar y lo va a confundir; dirá: “esto está muy mal, ¿cómo es posible que a mí me ame tanto, y a papá no?” Es una actitud incongruente que no está bien. 
Nuestros hijos observan todas las cosas. ¿Cuántos padres se esmeran por ocultar las cosas malas que hacen delante de sus hijos? Pero la realidad es que no se puede. Realmente nuestros hijos lo perciben todo, son nuestros testigos y los principales discípulos de cómo llevamos nuestro matrimonio en casa. 
¿Quiere usted ver cómo es un matrimonio en casa? Vea a sus hijos. Muchos dicen al preguntarles cómo esta su matrimonio: “Muy bien, estamos muy contentos”, pero luego vemos a los hijos con unos problemones, vemos cuánto odian los hijos a sus padres, cómo rechazan a papá porque es lo que su mamá les ha sembrado, son tremendamente rebeldes porque mamá nunca obedece a papá, nunca le ha dado su lugar –ni papá se lo ha ganado- o ven cómo el padre trata con desprecio a mamá, porque es un golpeador que siempre está insultando a mamá y, finalmente los hijos también lo hacen. No hay unidad, hay desintegración. 
Hay un principio que enseñó el Señor Jesucristo: 
“Y si una casa está dividida contra sí misma, tal casa no puede permanecer.”

Marcos 3:25
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Una casa dividida, no permanece; es imposible. Cuando en una casa las metas son distintas y cada quien busca sus propios intereses, cuando no hay unión ni hay fuerza que los integre, al llegar los problemas, se va a destruir esa casa, se va a venir abajo.

Cuando cada quien está buscando lo suyo: la hija está buscando su belleza, mamá está buscando distracción con sus amigas, a papá nada más le interesa el trabajo… pero un día la joven llega embarazada, o llega el hijo contagiado de SIDA, o resulta que lo detuvieron las autoridades, o apareció muerto tras una riña de esquina, entonces se dan cuenta que era muy necesario haber permanecido unidos.
Qué importante es tener unidad familiar, de manera que todos estemos trabajando de común acuerdo en el mayor bien de la familia, no en beneficio propio. 
Vivir en familia exige prioridades

Cuando se empieza a vivir en familia, las prioridades deben de cambiar. Cuando uno es soltero, pues puede decir “yo busco mis intereses, mis metas y mis planes, salgo adelante en mi trabajo”. Y si fue bien educado, va a estar buscando además de lo suyo, el ayudar a sus padres, y los va a honrar y le va gustar mucho estar con ellos… Pero en el momento que se casa una persona, las cosas deben cambiar. 
Créame, aquella persona que se case y quiera seguir viviendo como soltero, su matrimonio no va a durar. No se puede, porque es un contexto distinto. Si ya eres esposo o si ya eres esposa, ya tienes alguien a quien atender, ya tienes a alguien de quien tú ya te vas a hacer responsable  de una u otra manera, y cuando llegan los hijos, definitivamente, esos hijos no dependen más que de ti y tu cónyuge. 
Si papá y mamá no se hacen cargo de sus hijos, nadie lo va a hacer en este mundo. Ni los abuelos -y lo digo con respeto- lo digo en el sentido de que si hay alguien a quien respetan los hijos, son sus padres, y después los abuelos. Y si hay alguien que tiene fuerza para criar hijos, alguien con los que éstos pueden convivir e identificarse, son los padres, y no los abuelos. 
Claro, hay abuelos que pueden ser de gran influencia en cosas muy preciosas de la vida, eso es innegable, pero lo que verdaderamente va a tener cubiertos a los hijos, es lo que sus padres les enseñen. Entonces, aprendamos que “una vez que me caso, tengo que cambiar mi mentalidad”. Si yo me voy a casar, tengo que entender eso, si no entiendo eso, voy a ser un adolescente caprichudo, que voy a estar esperando que mi esposa me sirva como me servía mamá, o voy a querer tener un comportamiento de “soltero”, y eso no puede ser, porque va a echar a perder todo. Debe haber pues, una madurez para entender la importancia de la unidad familiar. Así que una pregunta inicial en este tema de la Unidad, sería: ¿Te llevas bien con tu cónyuge? ¿Están unidos tú y tu pareja? 

Imagínese que papá –un hombre íntegro y trabajador- da una indicación en casa, y la mamá continuamente se niega a obedecerlo, delante de los hijos. Ellos están aprendiendo a ser rebeldes. El día de mañana sus hijos no van a obedecer, ni a mamá, ni a papá, porque ambos fomentaron eso. 
Si usted, madre de familia, está en desacuerdo con la instrucción que le dio su esposo, pues hay momentos para discutirlo aparte, y en un ambiente racional, entendiendo ambos qué es lo mejor… eso lo abordaremos en un tema próximo, el cómo resolver los conflictos en casa.
Pero insisto: papá, ¿te llevas bien con tu esposa? ¿La respetas? ¿Das un ejemplo de respeto a tus hijos? Cuando los hijos ven que papá ama a mamá, los hijos aman a papá. Y cuando los hijos ven que mamá ama a papá, aman a mamá; ellos aprenden a través del ejemplo, y aman a quienes ellos aman. ¡Qué importante es estar unidos en amor! 

Podemos dar el mejor sermón de nuestra vida, pero si ese sermón no va de acuerdo a lo que nosotros estamos viviendo, vamos a ser incongruentes y nuestros hijos van a terminar incluso aborreciéndonos, porque pueden decir: “papá, tú dices una cosa y acabas haciendo otra.” Discúlpeme, eso no está bien, eso se llama hipocresía y si además tú los castigas porque no hicieron eso que les encargaste, pero que tú tampoco hiciste, pues terminan amargándose contigo y hasta odiándote. 
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El líder que ama, genera unidad
Recuerdo que hace muchos años leí la historia de George Washington, el primer presidente de los Estados Unidos de Norteamérica quien, cuando estaba en una batalla, fue a vivir a un lugar dedicado a entrenar al ejército. Él no se fue a su casa, la cual tenía todas las comodidades; este hombre decidió no marcharse del campo de batalla, hasta que no se cercioró que el último de sus soldados tuviera su casa terminada y construida. Y esa actitud, ¿qué trajo sobre su tropa? Unidad. Porque sus soldados vieron que su General estaba junto con ellos, que era empático con ellos. 
George Washington no estaba disfrutando de grandes comidas, durmiendo en una cama caliente mientras afuera estaba nevando, y sus soldados estaban sufriendo frío. No, él dijo: “yo no me voy, hasta que todas las casas estén terminadas y ellos tengan un lugar digno para descansar. Yo seguiré junto a ellos”. 
Eso trajo unidad, confiaron en él. Seguramente su tropa pensaba: “él está con nosotros, él nos entiende, él nos ayuda, no estamos solos ni nos va a abandonar…” No fue un ser indiferente, lejano, que vivía “en su mundo”. Qué importante es que como papá tengas esa actitud de estar unido con tus hijos, con tu esposa, eso trae unidad. 
Mencionaré a continuación DIEZ ELEMENTOS INDISPENSABLES PARA MANTENER FUERTE UNA FAMILIA: 
1.- AMOR

Este es el elemento básico. Hoy en día las familias fracasan por una razón: no tienen  amor, y quiero explicar qué quiero decir con esto. Estoy seguro que si yo le pregunto ¿Ama a sus hijos? Usted me va a decir probablemente: “claro que sí, yo amo a mis hijos. Viera qué hermoso siento por ellos, cuando los veo me lleno de gozo, se me salen hasta las lágrimas, yo los abrazo, los beso, viera cómo los extraño cuando no estoy con ellos…” y es muy bueno que usted pueda demostrar sus sentimientos de esa manera, pero el amor es mucho más que un “amor sentimental”, por así decirlo. Existe el amor verdadero que es completamente práctico; es un amor sufrido, negado, con el cual los padres se niegan aun a cosas lícitas para ellos, con tal de ayudar a sus hijos. 

Por ejemplo, cuando el padre cansado, llega a la casa y quiere llegar a descansar, a acostarse en el sillón a ver la televisión, pero su hijo tiene una necesidad: ese día, lo golpearon en la escuela y se siente mal, quiere llorar y necesita consuelo. Si el padre dice: “Tele NO, descanso NO, mi hijo tiene una necesidad. Aunque estoy agotado y rendido de fatiga, hago a un lado la fatiga y me voy con mi hijo, y lo atiendo. Lo escucho, lo consuelo y aun mañana en el trabajo, pido permiso de faltar hasta que se arregle el problema de mi hijo.” Y más tarde el padre se dirige a la escuela y pregunta “¿qué pasó? ¿Por qué lo golpearon? ¿Se portó mal mi hijo?” Eso es realmente el amor verdadero, es un amor que no tiene que ver con sentimientos y emociones, sino con HECHOS. 
El padre que constantemente está llevando la comida, muestra amor a los de su casa, pues alguien que no provee para los suyos, está actuando mal. 
Hace mucho tiempo escuché a un hombre que hablaba de sus hijos, y lloraba mientras platicaba. Era un alcohólico que jamás dejó su vino para poder comprarle unos zapatos a sus hijos. Eso por ejemplo, no es amor. Todo lo que él tenía era solamente un sentimiento, porque el verdadero amor suple las cosas. Quien ama no golpea a su esposa, quien ama no insulta, el que ama no humilla a su mujer, sino que ama y atiende a sus hijos, el que ama los educa, los forma, les instruye. 
La mujer que ama, respeta  a su marido, no lo sobaja, no habla mal de él, lo atiende, cría a sus hijos, no habla mal de su esposo delante de ellos. Este es el verdadero amor: el que realiza todas las acciones necesarias y tendientes a buscar el bien mayor de los demás, sin esperar nada a cambio. Ese es un verdadero amor, es un amor de compromiso. 
Por eso los matrimonios se derrumban cuando no existe este amor de compromiso, porque al primer problema se echan para atrás. Esto habla de un gran egoísmo y de una falta de amor muy grande, al no querer ver la necesidad de aquellos con quienes usted ya ha adquirido un compromiso. 
Recordemos la regla de la vida que citó el apóstol Pablo:

“Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará”

Gálatas 6:9b

Entonces, ¿Quieres que tus hijos te quieran? Ámalos, demuéstrales amor. Este amor del que estamos hablando, de compromiso, hechos y responsabilidad; no un amor malentendido, que lo solapa todo y le da todo lo que quiere, tampoco se trata de eso. Se trata de darles lo que necesitan, lo que es para su edificación. 
Armonía: elemento indispensable en el ambiente familiar

2.- ARMONÍA
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Yo le pregunto: ¿Hay armonía en su familia, o hay un ambiente tenso, difícil, pesado, donde no se ponen de acuerdo y cualquier diferencia es motivo de discusión? La armonía tiene que ver  con ceder, escuchar, con saber razonar y pensar las cosas, con tener un ambiente agradable en casa, que no es un ambiente de enemigos unos de otros, ni de pleito, sino un ambiente amigable. 
Es un ambiente en el cual, aunque puede haber diferencias, éstas se saben arreglar, sin disputas, sin estar hiriendo a las demás personas, sin estar humillando a los demás, discutiendo o demostrando inconformidad.

La armonía tiene que ver con saber cuál es mi parte en la familia, y tratar de mantener un ambiente sano, donde se resuelvan los problemas y se sepa tener una paz y una tranquilidad  por el bien de todos. 
Reflexione: ¿Cómo es su ambiente en casa? ¿Hay armonía o, cuando usted entra a casa piensa “ay, tengo que regresar otra vez aquí con esta mujer que nomás me va a gritar”? ¿Cómo se sienten sus hijos en ese ambiente? ¿Qué hay en su familia? ¿Hay comprensión? ¿Es usted demasiado exigente? Ser exigente es bueno, pero lo es tanto como ser comprensivo. Es decir: exigir buenas calificaciones es correcto, pero saber por qué no sacaron una buena nota, o sea, comprender por qué no se pudo cumplir con la demanda, es bueno también. ¡Es justo! 

¿Sabe por qué fracasaron o, simplemente es intransigente, sin considerar las situaciones que vivieron? ¿Usted llega y golpea a su mujer, la castiga y la humilla cuando ni siquiera le pide una explicación o ni la deja hablar y saber por qué pasaron así las cosas, de manera que usted pueda decir: “bueno, tienes razón, creo que a mí me hubiera pasado lo mismo, ahora entiendo por qué no pudiste hacerlo. No te apures mujer, vamos a resolver las cosas…” 
¿Es usted una mujer que no comprende la necesidad de su marido quien está batallando para llevar el pan? Se viven situaciones difíciles, problemas en el trabajo, humillaciones, que son situaciones en las que aun los varones pueden sentirse desanimados, pero aun así usted le exige con insultos, reclamos y gritos, cuando ni siquiera se ha puesto a pensar qué situaciones está pasando en el trabajo, o en casa. 
Claro, estamos hablando de comprensión ante una persona que se conoce por su responsabilidad y diligencia. Hay que saber comprender cuando fallan o no pueden lograr algo a lo cual se habían comprometido. Ahí entra la comprensión. Diferente es cuando estamos hablando de actitudes irresponsables que se repiten una y otra vez. 

Cuando la persona no quiere hacer lo que le corresponde, como por ejemplo, la provisión material, en el caso de los padres, eso merece un reclamo. Varones, tenemos que entender algo: ¿Quieres tener una familia fuerte y estable? Tienes que aprender a proveer. Y si durante tu infancia y adolescencia no se te educó para eso, -es más, cometiste el gravísimo error de no tener un estudio y te quedaste sin preparación y ahora estás batallando- mira eso es lo de menos, tienes que aprender a proveer. Tus hijos necesitan comer, hoy tus hijos necesitan salir adelante, hoy tú eres el proveedor. 
Cuántos matrimonios se destruyen por esto, porque no hay provisión económica en casa, porque el varón no tiene un carácter esforzado para trabajar. Muchos varones -y lo digo con vergüenza- se han convertido en machos, es decir, en un tipo de persona que no sabe enfrentar problemas, pero que sí sabe gritar mucho, que creen que mandan en la casa a través de gritos y amenazas pero no mandan en su casa a través de su testimonio de servicio, de amor, de entrega, de cumplir con sus responsabilidades. 
Este tipo de “hombres” son muy buenos para intimidar, para amenazar y algunas veces hasta para golpear, pero nada saben sobre su papel de proveedores, ni de servir en casa; no saben resolver problemas, no saben dar la cara, no saben hacer las cosas como lo hace quien es cabeza de la familia.
Otros elementos que mantienen fuerte a una familia
3.- AFECTO: APRECIO Y CARIÑO
Aquí ya no estamos hablando de ese amor práctico del que hablamos antes, sino de las expresiones de cariño, como abrazar y dar un beso a los hijos o al cónyuge. Donde no los rechazas, ni les dices “quítate, estoy ocupado, estoy cansado”, sino que sabes demostrar ese cariño, independientemente de cómo sea tu personalidad, es decir, a pesar de ser una persona fuerte o de carácter recio, usted ha de aprender a amar a sus hijos, en todas las formas. 
¿Hay afecto en su casa?  ¿Se aman unos a otros, o hay rechazo? ¿Hay un desprecio los unos por los otros? ¿En verdad ama a sus hijos, sabe abrazarlos? ¿Sabe darles un beso? ¿Sabe decirles que los ama, y cuánto los quiere? 

Sus hijos tienen una necesidad afectiva: que papá los abrace, que les digas palabras cariñosas y alentadoras, por ejemplo: “¡Bien hecho, hijo!” Necesitan que les mezas el cabello, les des un beso, los cargues si son pequeños, los lleves sobre los hombros… ¡tantas cosas que puedes hacer para que los hijos sean felices y se sientan apreciados y bendecidos por papá! 
4.- PACIENCIA
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¿Hay paciencia, o todo es gritos, discusiones y todo causa desesperación? Hay que aprender a tener paciencia en la familia, y aun ante los problemas. Cuando una persona sabe tener paciencia, sabe mantenerse firme ante las circunstancias adversas, eso siempre traerá paz y tranquilidad a la casa; trae cierta sensación de seguridad. 
Ser paciente implica saber que el problema sí existe pero va a terminar, y mientras eso pasa, se enfrenta con la actitud correcta hasta salir victoriosos, manteniendo una fuerte esperanza ante las circunstancias adversas. 
5.- PROTECCIÓN

¿Hay protección en su familia, o sus hijos se sienten abandonados e inseguros, de manera que no saben qué va a pasar en su futuro? ¿O logran ver en papá y mamá unas columnas para sus vidas, de modo que están seguros que aun en los momentos difíciles, ellos van a estar ahí? 

6.- SENTIDO DE PERTENENCIA

El “sentido de pertenencia” implica que sus hijos se sienten realmente parte de la familia, saben que pertenecen a papá y mamá, se sienten aceptados porque ven que papá los acoge y los toma en cuenta, que papá y mamá los escuchan, les dan consejos. ¿Sienten que realmente papá y mamá velan por ellos? Cuando hay sentido de pertenencia, nadie se siente como un extraño, ni alejado.

Más virtudes, más fortaleza familiar
7.- FORMACIÓN

¿Se les están enseñando valores a sus hijos? ¿Se les está enseñando a amar esas virtudes de gran valor en la vida, como la honestidad y la rectitud? ¿Tus hijos han aprendido que es mejor una vida donde hay honestidad, que dejarse llevar por los engaños de las riquezas para robar, mentir y llegar a ganar todo tipo de cosas materiales a través del fraude y la mentira? ¿Están siendo enseñados y formados en esa clase de vida? La formación académica, la enseñanza de buenos hábitos, y la formación espiritual, son indispensables en la edad de crianza.
8.- MOTIVACIÓN

¿Hay motivación en su familia? Me refiero a que exista en todos, ese impulso para hacer las cosas y luchar juntos. O por el contrario, ¿hay mucho desánimo, y van caminando sin esperanza? 
9.- DIRECCIÓN

Su familia tiene una dirección clara por dónde avanzar? ¿Tienen claro hacia dónde quieren llegar como familia, y cada miembro, en lo personal? ¿O es una vida de indecisiones, confusión, donde nadie sabe lo que quiere? 
10.- UNIDAD

Unidad incluye todas esas actitudes que hemos referido en este tema, tendientes a estrechar lazos fuertes y duraderos entre TODOS los integrantes del seno familiar. ¿Están unidos realmente, o “cada quien jala para su lado”?
Conclusión
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Todos estos elementos son indispensables para mantener fuerte a una familia, y es muy importante aprender a generarlos y mantenerlos en la vida familiar, a través de todas las etapas. 
En la medida que podamos aplicar a nuestras vidas estos elementos, podremos tener una familia cada vez más y más fuerte. Incluso cuando haya carencias materiales en el hogar, cuando hay amor y voluntad para hacer fuerte a la familia, créame, hasta Dios ayuda. Él derrama Su bendición.

La unidad fortalece nuestra familia. Unidos estamos más protegidos. Hoy hemos aprendido dos verdades fundamentales para la vida familiar: 
a) Vivir en familia es una necesidad de todo ser humano.

Todos nos necesitamos: el esposo a la esposa, la esposa al esposo, los padres a los hijos, los hijos a los padres, es decir, el ser humano necesita vivir en sociedad, vivir en unidad, el ser humano no fue creado para vivir solo. El ser humano fue creado para vivir en sociedad y la primera sociedad que tiene, es su familia.

La familia es el primer grupo donde el hombre se puede desarrollar integralmente: desarrolla  sus afectos, su intelecto, su confianza, con esos seres a quienes ama, y en los cuales fue engendrado.
b) Vivir en familia es un propósito de Dios para el hombre
Uno de los propósitos de Dios al haber creado al hombre es que viviera en familia. Definitivamente, ese fue el plan de Dios y fue un plan perfecto. ¿Por qué? Porque mire, vivir en familia nos hace ser verdaderamente humanos; además, entendamos algo: fuimos hechos a semejanza de Dios, o sea, que si Dios es amor, nosotros, que somos semejantes a Él, también hemos de saber amar al prójimo, siendo los más cercanos aquellos que son nuestra familia.

Beneficios de vivir en familia
En la familia podemos encontrar todo lo necesario para desarrollar nuestro amor, nuestra paciencia, nuestro cariño, poder instruir a nuestros hijos, el desarrollar nuestra paciencia, el cuidado, el tierno cuidado hacia nuestros hijos, la fidelidad con nuestra esposa… es un ambiente excelente para poder desarrollar toda esas virtudes, todas esas formas que son parte de las características de Dios: la fidelidad, el respeto, la honestidad, la veracidad, el amor, etc.

Son dos verdades fundamentales: 
1. Necesitamos vivir en familia y,

2. En esa familia, es donde mejor podemos explayarnos en demostrar nuestra capacidad de amar a los demás. 
Quisiera mencionar algunos beneficios de vivir en familia:
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1.- Nos aleja de una vida egoísta. Porque la vida en familia demanda 24 horas al día, amor. En familia ya no estás viendo sólo para ti, sino que también, vives para los demás; y mientras más te esmeres en dar amor a tu familia, más te vas a alejar del egoísmo, vas a dejar de pensar en ti y vas a pensar más en los demás. 
El amor y servicio a ellos te llevará a negarte muchas cosas, como aquellas madres de familia que tienen que madrugar y levantarse de la cama porque el bebé está llorando y necesita pecho. O el padre que tiene que salir a trabajar, independientemente de cómo esté el clima, o a pesar de que esté enfermo, cansado.

No se le olvide, uno de los más grandes problemas que la humanidad está teniendo es el vacío espiritual, es decir, el no hallarle sentido a la vida, porque la gente cada vez es más individualista y más egoísta. Si aprendiéramos a amar más, estaríamos pensando menos en nosotros mismos y no tendríamos  tantos problemas. 
2.- Disfrutamos de compromisos permanentes y de las consecuencias de la responsabilidad constante. En la familia -como en ningún otro lugar- vas a encontrar demandas constantes, responsabilidades que tienes tú hacia los demás, y los demás hacia ti.

Ser parte de una familia implica que tú aprendas a ser responsable, independientemente de cuál sea tu puesto ahí, seas papá, seas mamá, seas hijo, ahí debes aprender a amar, y cumplir siempre tu responsabilidad.

3.- Nos ayuda a crecer juntos. 
Significa que podemos ser unánimes (sentir lo mismo, compartir una misma visión). Luchar juntos por una meta común, sin que nadie se quede atrás, es decir, es un ambiente donde todos estamos avanzando juntos, todos somos importantes, y todos nos tomamos en cuenta.
En este aspecto es muy importante el papel de los padres, particularmente del varón, quien es la cabeza del hogar y una de sus tareas principales es DIRIGIR. Él debe brindar una visión a su familia, mostrándoles por dónde ir, para que cada integrante tenga bien definido su propósito y sepa a dónde tiene que llegar. 

4.- Nos enseña a conocer lo que son las jerarquías. 
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Esto es algo sumamente importante, porque el hijo que sabe que papá es quien manda en casa (y cuando no está papá, la que manda es mamá), aprende a obedecer más fácilmente, conoce lo que es la sujeción a una autoridad; de manera que el día de mañana cuando salen de casa, saben respetar desde una señal de tránsito, hasta sus profesores y adultos mayores. 
Es decir, el vivir en familia provee una enseñanza práctica a los hijos respecto a la obediencia. Aprenden ese ejemplo en casa, pues observan y viven la sujeción: ven que papá tiene un orden, ven que mamá tiene un orden, que ellos como hijos tienen un orden. Y todos aprenden juntos a respetar a las demás personas. 

Cuando un hijo ve eso, logra -en la escuela o en el trabajo- tener un comportamiento muy sociable y productivo, es decir, no son personas groseras, ni altaneras, ni problemáticas, sino que son maduras, y saben relacionarse socialmente con los demás, sea cual sea su nivel de jerarquía. 
Eso se da en la familia. Cuando usted ve que un hijo no respeta nada, no respeta a ninguna autoridad, hay una razón: en casa no se le enseñó el respeto, no se le enseñó el orden de autoridad, ni lo vio en sus padres, ni lo experimentó como hijo. 
5.- Aprendemos a trabajar en equipo.

Evitemos eso de vivir de manera individual y solitaria. Cierto, muchas veces tendremos que trabajar solos en determinada misión, o necesidad personal, o laboral, pero eso no quiere decir que no sepamos a trabajar en equipo. Cuando estamos en familia podemos inculcar eso, delegando a unos una cosa, a otros otra, trabajando en grupo como un todo, cuya finalidad y propósito final es el bienestar mayor de la familia. 
Cuántas personas hay que no saben trabajar en equipo, y no saben pedir ayuda, ni tampoco saben ayudar al de al lado. Cuántas personas viven vidas egoístas, tan independientes e individualistas, tan sumergidos en su propio mundo y problemas, al grado que no saben ayudar a los demás. 
Cuántas veces no hemos oído de personas que se divorcian “por incompatibilidad de caracteres” pero -en lo personal- creo que en muchos casos fueron personas que no sabían trabajar en equipo, que nunca aprendieron a ceder, ni a coordinar esfuerzos, para encontrar el bien mayor de su pareja.

Todos somos importantes y nos necesitamos
Una familia no es cosa de uno, sino de dos, de tres, de cinco, y si uno se cae, los demás le ayudan, los demás lo levantan. Si uno padece, los demás se duelen, y si a alguno le va bien, a todos les va bien y se ponen contentos ¿por qué? Porque son un equipo, porque están tan unidos, porque sienten lo mismo. 

Así lo diseñó Dios, para enseñar a amarnos unos a otros. Amar es una tarea que se aprende al vivir en familia. El mejor goleador del mundo no lo sería sin el respaldo de su equipo. El equipo contrario lo va a neutralizar. Pero si ese goleador trabaja en equipo, todavía podrá ser mejor. 
Esta imagen nos enseña lo que es vivir la unidad en familia, lo cual implica valorarnos, apreciarnos unos a otros. Dentro de la familia puede haber diferentes caracteres, puede haber personas con virtudes muy marcadas, al igual que defectos; sin embargo, cuando aprendemos a valorarnos, sabemos reconocer las virtudes y estar conscientes de las debilidades y defectos de los demás.

Cuando hay eso, los defectos no son motivo de burla, ni de desprecio, ni de críticas insanas; no, sino al contrario, entendemos que tenemos que ayudar mucho a los demás. Aprendemos que hay seres humanos con diferentes caracteres, con diferentes habilidades. En cambio, cuando se sabe reconocer las virtudes, pues se aprovecha ello, se aprende a ser humilde y pedir ayuda a esa persona, es decir, hay una amplia gama de caracteres en la familia y eso nos enseña a valorarnos. 
Se aprende a reconocer que alguien sí tiene una virtud que yo no tengo y, por tanto le pido ayuda. Del mismo modo, cuando yo tengo algo que tú no tienes, te enseño y trato de ayudarte hasta donde yo pueda.
Qué importantes es entender eso, que somos distintos, que tenemos diferentes virtudes, que tenemos diferentes defectos, pero que todos somos valiosos, que todos somos importantes, y que todos somos necesarios. 
Todo eso existe cuando se desarrolla la unidad en la vida familiar. Todos tenemos una función muy especial dentro del equipo. Si alguien tiene más facilidades que otro, simplemente es con una finalidad: será para complementarnos. 

Así que, aprendamos a reconocer las cualidades de los demás y aprendamos a sobrellevar las deficiencias de los demás, a ayudar a los demás, porque cuando hay cualidades y no se sabe tener una dimensión correcta de esa cualidad, la persona se puede ensoberbecer y puede terminar humillando a los otros. 

Y cuando una persona tiene defectos, o debilidades, aprendamos a reconocer las cualidades que tiene. Porque cuando se humilla a la persona por causa de ese defecto, la persona se desanima, se baja su autoestima, es decir, disminuye el valor que la persona tiene de sí misma. 
“No es bueno que el hombre esté solo”
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Como conclusión final, podemos ver cuán importante es el estar unidos y mantener vínculos fuertes, y significativos con quienes convivimos diariamente.
Termino con un texto Sagrado:

No es bueno que el hombre esté solo...
Génesis 2:18

Cuando Dios creó al hombre lo hizo para vivir en familia. Dios creo a Adán, lo puso en un paraíso, le dio sabiduría, le encargó grandes tareas, grandes cosas, le encargó poner nombre a todos los animales y bestias que existían… pero después fue muy notable que algo no era bueno: no era bueno que estuviera solo, y por eso le hizo una pareja, a Eva, para que vivieran en unidad. 
Eso demuestra que el plan de Dios era tendiente a que el hombre viviera en sociedad, o sea, que Dios desea que vivamos en armonía, que vivamos en comunión, que tengamos a alguien de una manera muy cercana,  para poderle apreciar y dar nuestro amor, nuestro cariño, nuestro afecto.
Aprendamos de ese testimonio. Y si usted ya está casado o independientemente de cómo esté su familia, yo le invito a que empiece a restaurar todas las cosas. Si su familia está caminando bien ¡qué bueno! Busque fortalecerla.  Si su familia no está caminando bien, creo que es importante hacer cambios, tomar decisiones. 
Lo hemos dicho antes: las cosas no se dan solas, hay que cambiarlas. Si no tomamos decisiones y no actuamos, no va a haber cambios. Y si su familia ya está destruida y cree que no hay una esperanza, no se desanime, busque ayuda. En verdad estamos para servirle y ayudarles. Nuestro genuino interés es que su familia pueda ser armoniosa, feliz y que pueda vivir en unidad.

Dios prometió que en Cristo Jesús, “todas las familias de la Tierra serían benditas”. Dios tiene preparada una gran bendición para las familias de la Tierra, porque Él quiere salvar familias, Dios no quiere solamente salvar individuos, Dios quiere siempre salvar familias, padres, madres,  hijos… que todos Lo conozcan, que todos Lo sirvan, que todos se relacionen con Él.

Qué importante es que como familia estemos en unidad, y esa puede ser una de las metas que puede tener usted en su familia: el buscar y conocer al Dios vivo y verdadero del que hablan las Sagradas Escrituras, ese Dios que no quiere la desintegración familiar que estamos sufriendo. Acérquese a Él, vuélvase a Dios, hábleles a sus hijos de Dios, que lo conozcan, que se acerquen a Jesucristo y conozcan ese sacrificio en la cruz para darles libertad de sus pecados y darles el poder para sostener sus familias. Que Dios le bendiga.
Para mayor información:
Esperanza para la Familia, A.C.
contacto@esperanzaparalafamilia.com
Lada sin costo en México: 01800 690 6235
www.esperanzaparalafamilia.org
